Carta de la comisión permanente de la Conferencia
Episcopal Argentina al presidente Videla,

sobre la “situación de los detenidos”,
con motivo de la próxima navidad

Buenos Aires, 3 de diciembre de 1976.

Al Excelentísimo Señor

Presidente de la República

Teniente General Don Jorge Rafael Videla 
Buenos Aires

La comisión permanente del Episcopado Argentino se dirige con el mayor respeto y consideración al Excelentísimo Señor Presidente de la Nación Teniente General Don Jorge Rafael Videla con motivo de las próximas fiestas navideñas para expresar sus férvidos y cordiales votos de una felicísima navidad, llena de las gracias divinas que brotan a raudales de la cuna de Belén.
Por ello solicita a su Excelencia quiera disponer, en tan sagrada cele​bración, se agilicen los trámites pertinentes, a fin de que obtengan la libertad, quienes fueren acreedores a ella; o se disminuyan las penas, a los que fueren merecedores de tal gracia. Reitera, así, las inquietudes que en mayo pasado, le hiciera llegar el Episcopado sobre la situación de los detenidos que desde hace meses, aguardan una sentencia o la libertad; así como un pedido por quienes purgan delitos comunes.
Esta comisión permanente se permite, además, implorar su benevo​lencia para con aquellos que deben cumplir con la justicia que ha dictado ya su sentencia, a fin de que también hasta ellos llegue un efluvio de aquella paz anunciada en Belén y que sientan y vivan la hermandad que Dios nos trajo por medio de la Virgen María, quien, desde la cuna hasta el Calvario y la resurrección acompañó a Cristo que nos hizo sus hermanos.
Y para que tal integración en la unidad y en la paz dé frutos inme​diatos que sean alentadora y positiva realidad, ruega asimismo esta comisión permanente, que todos los beneficiados con el don inapreciable de la libertad puedan readquirir los derechos civiles y se sientan al amparo de su seguridad personal.
Quiere igualmente impetrar medidas que permitan mayor acceso a los familiares de quienes en estos días de alegría cristiana desean encon​trarse con sus seres queridos.

Unidos, pues, a su Excelencia, y a quienes le acompañan en la dura y riesgosa tarea de servir a la patria, aun a costa de la propia vida, esta comisión permanente, haciéndose intérprete del Episcopado en los since​ros deseos de que gobierno e Iglesia puedan alcanzar las más auspiciosas metas, para cimentar en la paz de Cristo, una nueva aurora de grandeza y libertad para todo el noble pueblo argentino, saluda a su Excelencia, el señor presidente de la República, con la más distinguida consideración y la promesa de humildes y diarias oraciones al Señor.
Raúl Francisco Card. Primatesta
Arzobispo de Córdoba
Presidente de la Conferencia
Episcopal Argentina
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